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El sacrificio de niños (continuación) 

Los profetas de Israel fueron ultrajados por el sacrificio de niños por algunos de los judíos. 
Ellos advirtieron del severo y devastador juicio de Dios a su sociedad: 

Jeremías 7, 30-34: “Porque la gente de Judá hizo lo que es malo a mis ojos —oráculo del 
Señor—. Ellos han puesto sus ídolos en la Casa que es llamada con mi Nombre, para hacerla 
impura; edificaron el lugar alto de Tófet, que está en el valle de Ben Hinnóm, para quemar a sus 
hijos y a sus hijas, cosa que yo no ordené ni se me pasó por la mente. Por eso, llegarán los días —
oráculo del Señor— en que no se dirá más «el Tófet» ni «valle de Ben Hinnóm», sino «valle de la 
Masacre», y se enterrará a los muertos en Tófet, por falta de sitio. Los cadáveres de este pueblo 
serán pasto de las aves del cielo y de las fieras de la tierra, sin que nadie las espante. Y yo haré 
desaparecer de las ciudades de Judá y de las calles de Jerusalén el grito de alegría y el grito de 
júbilo, el canto del esposo y el canto de la esposa, porque el país se convertirá en una ruina.”. 

Ezequiel 16, 20-21: “Tomaste a tus hijos y a tus hijas, los que tú habías engendrado para mí, 
y los sacrificaste a esas imágenes como alimento. ¿Acaso no te bastaba con prostituirte, que 
también inmolaste a mis hijos y los entregaste, haciéndolos pasar por el fuego en honor de ellas?”. 

Ezequiel 16, 36-38: “Así habla el Señor: Por haberte exhibido desvergonzadamente y haber 
descubierto tu desnudez en tus prostituciones con tus amantes y con todos tus ídolos abominables, y 
por la sangre de tus hijos que les has ofrecido, por todo eso, yo voy a reunir a todos tus amantes, a 
los que has complacido y amado, y también a los que has odiado; los reuniré contra ti, de todas 
partes, descubriré ante ellos tu desnudez, y ellos verán toda tu desnudez. Te aplicaré el castigo de 
las mujeres adúlteras y sanguinarias y descargaré sobre ti mi furor y mis celos.”. 

Ezequiel: 20, 31: “Al presentar sus dones, inmolando a sus hijos en el fuego, se están 
contaminando con todos sus ídolos hasta el día de hoy, ¿y yo me dejaré consultar por ustedes, casa 
de Israel? Juro por mi vida —oráculo del Señor— que no me dejaré consultar por ustedes.”. 

2 Reyes 21, 2-6: “El hizo lo que es malo a los ojos del Señor, siguiendo las costumbres 
abominables de las naciones que el Señor había desposeído delante de los israelitas. Reedificó los 
lugares altos que había hecho desaparecer su padre Ezequías; erigió altares a Baal, hizo un poste 
sagrado como lo había hecho Ajab, rey de Israel, y se postró delante de todo el Ejército de los 
cielos y lo sirvió. Edificó altares en la Casa del Señor, de la que el Señor había dicho: «En 
Jerusalén pondré mi Nombre». Edificó altares a todo el Ejército de los cielos en los dos atrios de la 
Casa del Señor. Inmoló a su hijo en el fuego, practicó la astrología y la magia, e instituyó 
nigromantes y adivinos. Persistió en hacer lo que es malo a los ojos del Señor, provocando su 
indignación.”. 

Jeremías 15, 3-4 (en referencia a 2 Reyes 21, 2-6): “Yo mandaré contra ellos cuatro clases 
de castigos —oráculo del Señor—: la espada para matar, los perros para arrastrar, los pájaros del 
cielo y las fieras de la tierra para devorar y destruir. Haré de ellos el espanto de todos los reinos 
de la tierra, a causa de Manasés, hijo de Ezequías, rey de Judá, por todo lo que él hizo en 
Jerusalén.”). 

Conclusión: la Biblia y los niños 

Aunque la tradición de la Iglesia no llegara a ser clara en esta materia, como hemos visto la 
Biblia es muy clara. Cada niño en el vientre materno ha sido creado por Dios y Él ha diseñado un 
plan para la vida del niño. Más aún, Cristo ama a ese niño y nos lo ha probado haciéndose como él: 
Él también pasó nueve meses en el seno de su madre. Finalmente, Cristo murió por ese niño, 
mostrando cuán precioso es para Él. 

Los discípulos de Jesús no comprendieron lo valiosos que eran los niños para Él y 
reprendieron a aquellos que trataban de llevarlos a su lado (Lucas 18, 15-17). Mas Jesús llamó a los 
niños, diciendo: “Dejen que los niños se acerquen a mí y no se lo impidan, porque el Reino de Dios 
pertenece a los que son como ellos”. Cristo no considera la atención a los niños como una 
distracción de su Reino, sino más bien como una parte integral del mismo. 



La visión bíblica de los niños es que son una bendición y un regalo del Señor: Los hijos son 
un regalo del Señor, el fruto del vientre es una recompensa; como flechas en la mano de un 
guerrero  
son los hijos de la juventud. Feliz el hombre que llena con ellos su aljaba! No será humillado al 
discutir con sus enemigos en la puerta de la ciudad. (Salmo 127, 3-5) 

Sin embargo, la sociedad actual trata a los niños sólo como meras cargas y responsabilidades. 
Debemos aprender a verlos como Dios lo hace: “El hace justicia al huérfano y a la viuda, ama al 
extranjero y le da ropa y alimento” (Deuteronomio 10, 18). Pero debemos ir más allá, actuando con 
ellos como Dios nos manda que lo hagamos: 

¡Defiendan al desvalido y al huérfano,  
hagan justicia al oprimido y al pobre; 

 libren al débil y al indigente,  
rescátenlos del poder de los impíos! 

(Salmo 82, 3-4). 

Lo que hagamos por uno de sus hermanos más pequeños, es a Cristo mismo a quien se lo 
hacemos (Mateo 25, 40). 

La presencia del padre de la mentira 

Jesús dijo del diablo: “Desde el comienzo él fue homicida y no tiene nada que ver con la 
verdad, porque no hay verdad en él. Cuando miente, habla conforme a lo que es, porque es 
mentiroso y padre de la mentira.” (Juan 8, 44) 

No es casualidad que Jesús hable de los asesinatos y mentiras de Satanás en el mismo párrafo. 
Las mentiras son las ruedas que hacen girar a todo holocausto, para provocar asesinatos Satanás nos 
dice mentiras. Es tan elocuente, tan persuasivo en sus mentiras, y nosotros somos tan crédulos, que 
caemos en sus planes (2 Corintios 2, 11). “Se disfraza de ángel de luz” (2 Corintios 11, 14), 
llamando correcto a lo incorrecto, haciéndonos pensar —como muchos lo hacen— que tienen 
autoridad moral, incluso cuando se defiende algo indeciblemente inmoral. 

Si algunos de los argumentos pro-abortistas momentáneamente nublan y eclipsan lo que sabemos 
que está bien, da cuenta de que es simplemente porque el diablo está detrás de la retórica persuasiva 
del de estos movimientos. El diablo habla con fluidez en el lenguaje de la mentira y utiliza los 
supuestos prevalecientes de la cultura, la educación y los medios de comunicación para alejarnos de 
los pensamientos de Dios sobre los niños y el aborto, y encaminarnos hacia los suyo. 
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